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La existencia de anfibios que muestran
anomalías en su cuerpo es conocida en diver-
sas partes del mundo. Existe una abundante
documentación sobre su frecuencia de apari-
ción y las posibles causas de estas malforma-
ciones (Souder, 2000; Ankley et al., 2004; Lannoo,
2008), aunque en España no se conocen
muchos datos (García-París et al., 2004). Así, por
ejemplo, Diego-Rasilla (2000) cita casos de
polidactilia y dedos fusionados en dos ejem-
plares de Triturus marmoratus de Burgos. En
el caso de Galicia sólo se conoce una referen-
cia aparecida en la prensa diaria sobre un
ejemplar de Rana iberica con una extremidad
posterior supernumeraria y 10 dedos en una
de las patas, encontrado en Muros, A
Coruña, en 2007 (La Opinión Coruña, 2007; M.J.
Servia, comunicación personal).

En la presente nota se comunica el hallazgo de
dos individuos con malformaciones, pertenecien-
tes a dos especies diferentes de anfibios, observa-
dos en un espacio natural protegido de Galicia.

El 27 de febrero de 1999 se encontró en la
localidad de A Alameda, en el Parque Natural
das Fragas do Eume (A Coruña; UTM 1x1 km:

29T NJ7108; 30 msnm) un macho adulto de
T. marmoratus que tenía en la extremidad
anterior izquierda dos “manos”. Sobre la
mano normal aparecía otra, también con
cinco dedos, pero más delgados que los de la
extremidad normal (Figura 1).

El ejemplar se encontraba en el agua, en un
canal de cuneta al lado de la carretera, de 30 cm
de ancho y 10 cm de profundidad, sin corriente
y fondo cubierto de hojarasca y limo. Este canal
se encuentra en un bosque de ribera de Alnus glu-
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Figura 1. Macho adulto de T. marmoratus del Parque Natural
de las Fragas do Eume (A Coruña) mostrando dos “manos”
izquierdas. Sobre la extremidad normal aparece otra mano,
también con cinco dedos, pero más delgados que la otra.
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tinosa, a unos 30 m del río Eume y en él se
encontraba también una numerosa población de
Lissotriton boscai y Lissotriton helveticus, ninguno
de los cuales mostraba ninguna malformación. El
ejemplar fue devuelto al agua después de ser foto-
grafiado. Esta zona ha sido muestreada anual-
mente desde entonces, sin volverse a encontrar
ningún otro tritón con malformaciones.

En el mismo Parque Natural, pero en otra
zona (Cal Grande, UTM 1x1 km: 29T NJ7207;
53 msnm) se encontró al año siguiente, el 23 de
marzo de 2000, un juvenil de Rana temporaria al
que le faltaba la extremidad anterior izquierda. En
la zona donde debería estar la extremidad perdida
no se apreciaba ninguna herida o cicatriz, mos-
trando la piel lisa, por lo que esta pérdida no se
debía a una amputación. Este ejemplar, que no fue
fotografiado y que se liberó tras ser examinado, se
encontraba al lado de un arroyo sobre lecho pedre-
goso en un bosque mixto dominado por Quercus
robur y Laurus nobilis, con pies dispersos de
Eucalyptus globulus. Se observaron en esa misma
zona otros cuatro ejemplares más de R. temporaria,
así como tres de R. iberica, que no mostraban nin-
guna malformación. Tampoco se volvieron a
encontrar otros individuos con estas características
en los muestreos realizados anualmente en la zona
desde ese año hasta la actualidad.

Desde comienzos de la década de 1990 se han
publicado numerosos informes de anfibios con
anomalías esqueléticas, que incluyen extremida-
des deformadas, ausentes o supernumerarias
(Souden, 2000; Ankley et al., 2004; Lannoo, 2008). Estas
malformaciones han sido potencialmente atribui-
das a la contaminación química, radiación ultra-
violeta B, depredación e infección de parásitos,
especialmente tremátodos (Ouellet, 2000; Ankley et
al.; 2004), con diferente evidencia del efecto produ-
cido por cada una de estas causas (Lannoo, 2008).
También se ha demostrado que puede existir un
efecto sinérgico entre diferentes factores, como las

concentraciones elevadas de productos químicos
utilizados en la agricultura y las malformaciones
producidas por los tremátodos (Kiesecker, 2002).

En el caso de los urodelos, se han encontrado
poblaciones que mostraban una elevada frecuen-
cia de malformaciones en las extremidades
(Worthington, 1974; Session & Ruth, 1990), muchas de
las cuales se han atribuido a la infección por el
tremátodo Ribeiroia ondatrae (Johnson et al., 1999,
2002, 2003). En otras ocasiones, especialmente en
el caso de extremidades o dedos perdidos, los
pequeños depredadores, como los insectos acuá-
ticos o las sanguijuelas, podrían ser los responsa-
bles de las malformaciones observadas (Johnston et
al., 2006). Esta causa de deformidad se ha podido
comprobar experimentalmente, destacando que
en muchos casos de anfibios con extremidades
perdidas, ni la infección por parásitos ni la conta-
minación por pesticidas pueden explicar las
deformidades observadas, sugiriendo que los
pequeños depredadores con efectos subletales
pueden ser una convincente explicación de esta
pérdida de extremidades  (Bowerman et al., 2010).

En el caso de extremidades supernumerarias,
principalmente en urodelos, Johnson et al.
(2006) proponen un efecto combinado de depre-
dación e infección parasitaria. Mediante un estu-
dio experimental y de campo, observaron que las
larvas de urodelos con heridas causadas por
depredadores mostraban tasas muy superiores de
infección por R. ondatrae y de aparición de
dedos y extremidades supernumerarias a las no
heridas. Destacan estos autores que sus resulta-
dos pueden explicar las malformaciones (extre-
midades supernumerarias) observadas en pobla-
ciones naturales de urodelos (Johnson et al., 2006).

Carecemos de datos que nos puedan
orientar sobre las causas de las malformacio-
nes observadas en estos anfibios de las Fragas
do Eume, pero es probable que estén relacio-
nadas con las que señalan los autores citados
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anteriormente. En el caso de T. marmoratus,
los dedos supernumerarios pueden deberse al
efecto combinado de depredación e infección
parasitaria, según el mecanismo descrito por

Johnson et al. (2006). En el caso de R. temporaria,
la extremidad perdida puede deberse a los
efectos subletales de pequeños depredadores
acuáticos (Bowerman et al., 2010).
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Lissotriton boscai (Lataste, 1879) es una
especie frecuente en arroyos y humedales some-
ros del oeste de la Península Ibérica (Barbadillo,
1987; Díaz-Paniagua, 2002). Su distribución, de
patrón endémico ibérico-occidental, es casi
continua a lo largo de toda la vertiente atlánti-

ca peninsular. Estando presente en las zonas
mesetarias y en las depresiones fluviales, es
abundante especialmente en zonas montañosas
donde habita complejos lagunares, arroyos y
manantiales de aguas frías y limpias (Caetano,
1997) y donde utiliza charcas someras y orillas

Pedomorfosis de Lissotriton boscai a gran profundidad en una 
laguna de alta montaña  (Sierra Segundera, NO de Zamora)
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